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El perro, gran compañero del cazador, ha sido utilizado desde antiguo para la 
captura de la pieza de caza. Hoy el ejercicio de la caza nada tiene que ver con la 
de tiempos no muy lejanos; la evolución que ha tenido este deporte, ha llevado a 
la cada vez más especialización del perro de caza. 







Es curioso que la palabra perro, que solo existe en castellano, tenga un origen 
onomatopéyico, es la emulación del sonido, brr, con él que el animal manifiesta su 
agresividad, y que la palabra perro se utilice más que el vocablo “can” procedente 
del latín. 

KKonrand Lorenz, premio nobel y uno de los padres de la etología, en su libro 
“Todos los perros, todos los gatos” nos dice que no existe un animal que haya 
evolucionado tanto como el perro, a lo largo de su relación de milenios con el 
hombre, estableciendo con este una relación de fiel amistad. 



La evolución de los perros ha dado origen a distintas razas, que se han 
especializado. En los primeros tiempos de la relación del perro con el hombre, 
el animal prestaba servicios de guardia y de defensa, y de ayudante en la 
caza. 

HastaHasta llegar al día de hoy, con más de trescientas razas, en que unos perros 
son de caza, otros de guarda, otros de trabajo como los pastores, y otros de 
compañía. Podemos decir que Dios creó al hombre y que el hombre creó al 
perro. En el siglo XIX los criadores crearon las razas modernas. Para obtener 
el perro deseado seleccionaban las características que buscaban entre 
muchos canes, y reproducían las mutaciones obtenidas, apareciendo así una 
raza determinada.





La primera exposición canina fue en Inglaterra en 1859 y allí se presentaron 
ejemplares de setters y pointers (to point = apuntar, mostrar, de ahí el nombre 
genérico de “muestra”), pocos años más tarde se empezó a inscribir en los libros 
las características de cada raza. Con todas las críticas que podrían hacerse, a 
veces las normas para el reconocimiento de una raza parecen arbitrarias, las 
reglas de la canofilia aparecieron a partir de estas fechas, y los aficionados 
nos hemos encontrado hoy con un mundo canino que nos encanta. Canofilia o 
cinofiliacinofilia, utilícese cualquiera de las dos acepciones, aunque ninguna aparece en 
el diccionario digital de la RAE.



Entre los perros de caza, forman un grupo distinguido los que son de muestra; 
como lo demostró la exposición a que nos hemos referido.

LLo ideal al educar un perro de muestra, es que su educación vaya encaminada 
solo para que cace una especie de caza menor; ya sé que esto es imposible 
para el cazador en muchos casos, que al tener un solo perro quiere que este sea 
generalista. A pesar de ello, por ejemplo, los aficionados a la caza de la becada 
saben mucho de esto. Me viene a la memoria un refrán que oí por Castilla, “tarde 
o temprano, el perro acaba pareciéndose al amo”. 



Aparte de su uso en la temporada de caza, los perros de muestra pueden ayudar 
en el establecimiento del censo de piezas de caza de un coto.

Para un gestor de un coto de caza menor, que ha de saber con qué cantidad de 
piezas de caza se cuenta para la temporada en el coto. La utilización de perros 
de muestra especializados puede ser una excelente herramienta para este fin.
  
UUn ejemplo, de otro continente, es el del guaypo en Argentina. El guaypo es un 
ave sedentaria de la familia de los Tinamúes que tiene su hábitat en la zona 
preandina de Catamarca, siempre por encima de los 1500 msnm. 





Su caza, con perro de muestra y escopeta, es deseada por cualquier 
aficionado pues reúne todas las condiciones de emoción, dificultad, belleza, 
y aprovechamiento de la pieza. Pero el guaypo es una especie que hay que 
mimar para conservarla. Hay que establecer cada año el cupo de guaypos que 
puede abatirse, la reproducción de los guaypos se ve afectada según haya 
sido el año meteorológico, esto hace que los cupos varíen cada temporada. 



Conseguimos definir estos cupos al utilizar los perros de muestra para 
el conteo de ejemplares avistados por unidad de superficie abarcada; y 
mediante cálculos de ordenación cinegética sencillos que aplican factores 
de corrección podremos determinar la densidad poblacional.

CuandCuando termina la temporada de caza los guaypos se comienzan a agrupar 
para la reproducción. Mucho antes de las puestas de huevos, salimos 
con perros de muestra especializados exclusivamente en esta pieza de 
caza. Estos canes señalan los guaypos, que levantan el vuelo, con lo que 
elaboraremos el censo de primavera. El conteo lo volveremos a hacer 
cuando las polladas del año son ya adultas a principios del otoño siguiente 
antes de empezar el período de caza, con lo cual podremos establecer los 
cupocupos que hacen sostenible esta caza.





En lo anterior no hay daño alguno para la caza, antes al contrario el obligar a las 
aves a levantar el vuelo, mantiene a estas más bravas.

En España, en general, no se pueden sacar perros de caza al monte fuera de la 
temporada cinegética.

Debo decir que a veces, como al hacer el censo ayudado por perros, las normas 
administrativas, en la caza, sirven para lo contrario de custodiar el objeto jurídico 
que intentan defender, al no establecer excepciones. 

UnUn censo, mal confeccionado, puede conducir a abatir en temporada más 
ejemplares de los que la ecología de un coto permite. El perro de muestra puede 
ser un buen ayudante para que esto no ocurra.
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